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El Feudal y su Poema 
Tradición de «el Senyor de LIó»>, Conde 
de C e r d a ñ a y n o b l e d e l P i r i neo . 

por JUAN PRAT COLOMER 

Dicen que las canciones del pueblo las pro­
paga el t rovador . Hoy, buscando tradic iones en 
el Pi r ineo, puedo entonar una canción. Canción 
románt ica que en Puigmal , un día, pude oi r ía de 
un pastor ; «quan fent-se esperi t la rosada, sal-
mejava un h imne al so l , desaflant la serra aspr i -
va, pasturant les ovelles del casal, bo i seguit del 
gos d 'a tu ra , sota el c r i t del m a j o r a l . Vu i tan ta 
anys, i encara canta. Canlant com una gr iva, mes 
valent no el t r oba ran» : 

Ai del poblé que no canta 
la h is tor ia deis seus passats! 

és ra^a que ja no avan<;a 
t és dest inada al f racás. 

L io , es un alegre y p in toresco pueblo s i tuado 
a una a l t i t ud de 1.424 metros, en el corazón del 
P i r ineo. Pertenece a la Cerdaña francesa y se 

halla a una distancia de 4 k i lómet ros de Sailla-
gouse, capi tal del Cantón del m i smo n o m b r e , y 
a 8 del Collado de la Perxe, s iguiendo el camino 
vecinal de Eyne, Tierras cerdanas s iempre, ba jo 
el d o m i n i o f ranco por los capr ichos del dest ino. 

Este valle, como el de Eyne, es de una riqueza 
botánica in igualada. El caserío de L ió, cabalga 
en pendiente, f o r m a n d o un anf i teat ro , pres id ién­
do lo , desde lo a l to , las ruinas de un ant iguo cas­
ti l lo en donde se centra toda una leyenda. Cons­
t i tuye un poema, precisamente por ser el paso 
ob l igado a los picos y a l turas del gran macizo 
de Puig ina l . 

«Mar le ts catguts d 'un castell feudal de la re­
conquesta, on canten ses pedrés enregoilades his­
tor ia Mostrada. Present ja no és digne d'aquel l 
passat, perqué mai mes to rnará a rev iure la glo­
r ia obl igada del castell, ma i mes al^at i on deíen 
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les aures tonades galanes i cantava tot, la serenor 
curulla de flaíres i aromes boscanes que foren 
l'esperit d'un poema». 

Castil lo que dominaba , en t iempos que la cruz 
y la espada empu jaban al sarraceno, el valle, te­
n iendo por feudo L ió y el caserío cercano de Ve-
d r inyans , y po r cuya loma terc iar ia remonta el 
camino mu le te ro que desde Cerdaña se traslada 
al Santuar io de Nur ia y del que dista el casti l lo 
de LI6 unas 8 horas por camino de her radura . 
Los ot ros contados pasos que también conducen 
hasta el valle de Ribas den t ro la comarca del Ri-
pollés, son el del Collado de Puig de Dorr ia y el 
Pas deis Lladres. 

A los celtas se les a t r ibuye el nombre de Lió 
donde v iv ie ron p lác idamente en el valle, enamo­
rados, tal vez, de todo el grandioso bosque de 
grandes abetos de que está rodeado y por el que 
desciende, at ravesándolo paro hacerlo más r i ­
sueño, el a l to Segre, que le asegura, además una 
v i ta l i dad y lozanía insospechada. 

Después, cuando el román ico iniciaba su ro­
mería por med io de f iguri l las plantadas en su pai­
saje social , cual un «belén» h is tór ico , incl inadas 
sobre su faena en el escr i to r io monacal , los unos; 
andando en equ ipo, ¡unto a los albañiles cons­
t ructores de templos , por los caminos de la His­
to r ia , los o t ros ; estos h ic ieron nuestros f ron ta ­
les; aquellos p i n ta ron los frescos de Tahull y del 
Burga l , y los que inventaron y t razaron , en el 
escr i to r io de Ripoll, las min ia turas famosas de la 
Bib l ia de «Sant Pere de Roda», en Cata luña, y de 
Farfa, en I ta l ia. Ar t is tas de un arte que va y 
viene, como una cal igraf ía pétrea que rubr ica el 

sent ido de un idad . L i tu rg ia con aire solemne, 
lengua única, un sent ido un iversa l . «Urbi et 
o r b i » . Es el momento de hermanarse L ió con 
Ripoll, precisamente por la fachada de su iglesia 
que es uno de los mejores e jemplares de por ta l 
román ico de doble c in t ro y adornadas sus co­
lumnas con capiteles escul turados y también en 
la sumis ión de sus condes ceretanos a la casa de 
la Madre , Patrona del p r inc ipado . 

Precisamente el pro fesor Gai l lard, no ha mu­
cho fal lecido, estudiaba la escul tura románica de 
las dos vert ientes del Pir ineo, sin d is t inc ión de 
f ron te ras , y l lamaba la atención sobre la aporta­
c ión hispánica a la f o rmac ión de d is t in tos talle­
res escul tór icos al nor te y al sur del Pir jneo. 

Mas sigamos nuestra revalor ización medieval . 

Por una breve anotac ión, salida de un v i e j o 

d ie ta r io medieval , han pasado a la poster idad 

ant iguas gestas de nobles condes. 

De la par te llana de ent re montañas venía un 

caballero que rodeado de a l to personal de palacio 

no dejaba que sus pies tocasen po lvo del ca­

m ino . Cabalgaba blanco corcel como espuma y 

llevaba silla y br ida de oro pu ro , que con el sol, 

des lumhraban de tan to resplandor. 

Así el Conde de Cerdaña, Señor del Castil lo 

de L ió , con r ico vest ido que no empaña su 

piedad y menos amor t iguaba su en fe rmedad; 

acompañado de nobles con gallardetes de espe­

ranza al v iento , seguía romero de piadosa vo lun­

tad por las c imas altas del P i r ineo, donde el día 

es c laro y la luz v iva . 
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Y la fe de guerreros de glor iosos t iempos 
hizo nacer el poema, que sigue siendo t rad ic ión , 
ar r iba las montañas, a medio camino del c ie lo, 

donde el aire de las cimas es carami l lo y el s l ien-
to zampona, para quienes el corazón les salta 
como un arroyueJo, 

Sobre un cavall de Cerdanya 
cabalga el Senyor de Lió! 
ei cavall t ro ta que t ro ta , 
I al seu costat t renta-dos; 
d iuen que van a la Casa 
que la Verge té a Ripol l . . . 

Fa m o k a estona que t ro ten , 
I el comte té el rost re groe; 
a r r i van t ais prats de Nur ia 
ja cau en térra -febrós. 

Ai del Comte de Cerdanya, 
Senyor del castell de L ió ! 
la mala l t ia prou volta 
mal que us vo l t i n t renta-dos, , , 

Diu que anava la febrada 

a cavall amb Vos i to t ! 

— O, si ara aquí t inguéssiu 

deia el Comte pietós — 

un bocí del pa d 'a lmo ina 

deis bons monjes de Ripolll 

Qui sab si la Mare Verge 
guar i r ía a un pecador ! . , 

Els seus valents p rou en cerquen 
pero no en t roben enüoc, 

S'els acosta una donzella, 
bella com un raig de so l ; 
i és ella la que pregunta: 
«On é5 el Senyor de L i ó? . . . 
Portava pa de la Casa 
que la Verge té a Ripoll» 
Taj i t bon punt d'aqueíl ps men ja , 
el Comte ja es t roba bó 

Com és que pels prats anáveu? 
— li d iu el Senyor de L ió. 
Es que ¡o en faig de pastora. 
— d iu la donzella de sol . 
Doni;, qu i sou Vos la Donzella? , 
— li d iu el Senyor de L ió. 

«Jo en sóc la Santa María 
que aneu a veure a Ripoll», 

ha iJn.tlmciihi f/váfica qiui (¡coinpuñtt islc cnh/ico, 
ha .sír/(j po.'^ihif gracias a h cohhorncirhi (h'nmte-
rcsaihi fiel R<Ui. P. Joaé Botíom. FJscohtpio tic 
Pnigcrrdñ. 
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